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(DOMM 260807) 
 

V. C. NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO TAMBIÉN NECESITA QUE LE 
ECHEMOS UNA MANO. 

 
SERMÓN EN OCASIÓN DE LA GRADUACIÓN DE NUESTROS  

RAYITOS DE SOL. 
 

& ¡Buenos Días Niños! ¿Podemos saludar a todos los hermanos que asisten hoy a 
nuestro templo? (Digan: ¡Buenos Días Hermanos!).  

& Amados hermanos, como ustedes saben hoy nuestros Rayitos de Sol se gradúan 
en algunos de sus pasos y por esto todos estamos muy contentos.  

& Los consejeros me han dicho que esta generación de Rayitos son los más listos e 
inteligentes que jamás han tenido. Son tan brillantes que hasta pueden predicar el 
sermón de hoy a todos ustedes.  

& ¿Qué les parece niños si me ayudan a predicar el sermón de hoy a los hermanos? 
& Ustedes me pueden ayudar usando sus manos y repitiendo algunas frases que yo 

les diré. ¿Están de acuerdo? ¡Bien, empecemos! 
& Sucede que un día Jesús caminaba por la orilla del Mar de Galilea (Use dos dedos 

para simular a alguien caminando). Después decide subir a una barca y pasar al 
otro lado de ese lago. (Ahora use sus dos manos para simular que alguien rema). 

& Pero mientras ÉL iba cruzando el mar de Galilea que también se llama Tiberias, 
mucha gente le seguía por tierra porque veía como sanaba a los enfermos. (Ahora 
use todos los dedos de sus manos para simular a una multitud caminando).  

& Cuando llegó a la otra orilla, Jesús bajó de la barca y subió a un monte (Vuelva a 
usar dos dedos pero ahora elevándolos para simular a alguien subiendo) y se 
sentó allí con sus discípulos. 

& Cuando Jesús alzó los ojos (lleve su mano a la altura de sus cejas para simular a 
alguien viendo de lejos), vio que había venido a ÉL gran multitud. Entonces dijo a 
Felipe (acerque su mano a la boca como cuando alguien dice un secreto a otro) 
“¿De dónde compraremos pan para que coman éstos?”. Pero esto decía para 
probarle pues ÉL bien sabía lo que había de hacer.  

& Felipe le respondió (Ahora lleve la mano izquierda a la boca simulando la 
respuesta) Doscientos denarios de pan (haga la señal del número dos) no 
bastarán (señale con su dedo en forma negativa) para que cada uno de ellos 
(mueva su dedo índice como señalando a cada uno de la multitud) tomase un 
poco (haga la señal con sus dedos índice y pulgar representado muy poco).  

& Uno de sus discípulos, Andrés el hermano de Simón Pedro, le dijo: (lleve sus dos 
manos a la boca como cuando uno llama a otro desde lejos). ¡Maestro! 
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& Y se acercó apresuradamente a Jesús (mueva sus dos dedos simulando a alguien 
que camina aprisa) “Aquí está un muchacho (haga la señal del número uno) que 
tiene cinco panes de cebada (haga la señal del número cinco) y dos pececillos 
(haga la señal del número dos) ¿Más que es esto? (separe sus manos como 
cuando alguien se pregunta algo) ¿Para tantos? (levante sus manos moviéndolas 
como abarcando a toda la multitud). 

&  Entonces Jesús dijo: (lleve sus manos a la boca como cuando alguien desea 
hablar fuerte) “Haced recostar la gente”. Había mucha hierba en aquel lugar y se 
recostaron en número de cinco mil varones (haga la señal del número cinco).  

& Y tomó Jesús aquellos panes, y habiendo dado gracias (junte sus manos en 
actitud de oración) los repartió entre los discípulos, y los discípulos entre los que 
estaban recostados; asimismo de los peces, cuanto querían (haga la señal con sus 
dos manos simulando que están llenas y se los entrega a alguien). 

& Y cuando se hubieron saciado, Jesús dijo a sus discípulos (vuelva a poner sus 
manos en su boca simulando hablar fuerte) “Recoged los pedazos que sobraron 
para que no se pierda nada”.  

& Recogieron pues, y llenaron doce cestas de pedazos (haga la señal del número 
doce, presentando una mano abierta, luego la otra y enseguida el número dos), 
que de los cinco panes de cebada (ahora señale el número cinco) sobraron a los 
que habían comido.  

& Esta historia nos enseña que un niño, posiblemente un Rayito de Sol, fue muy útil 
al Señor Jesucristo al entregarle los cinco panes de cebada y los dos pececillos que 
llevaba. Ese niñito sí que le echó una mano de ayuda al Señor Jesús.  

& Ustedes también pueden hacer que sus manos sean de ayuda, como lo fueron hoy 
para mí para poder predicar este sermón. ¿En que otras cosas pueden ayudar con 
sus manos? 

& Vamos a hacer una oración y ustedes van a decirle a Dios lo que harán de ahora en 
adelante para ser de ayuda a otros con sus manos. ¡Oremos! (Haga la oración 
guiando a los niños a que ellos expresen todas aquellas cosas que por decisión 
propia harán para ayudar a otros con sus manos, usted repita cada frase en voz 
alta).  

& Amados hermanos, la multiplicación de los panes entre cinco mil varones sin 
contar mujeres y niños es el único milagro hecho por nuestro Señor Jesucristo, 
además de su resurrección, que se narra en los cuatro evangelios. Y en él intervino 
directamente un niño, que sin duda fue instruido por sus padres en el amor al 
Señor, en el interés por oír su Palabra, en la mayordomía integral de su vida 
incluidos sus bienes y en el gozo de participar en la Obra del Dios Altísimo.  

& Esto nos confirma la gran verdad: “Instruye al niño en su camino, Y aun 
cuando fuere viejo no se apartará de él” (Proverbios 22:6). 

& ¡Que el Señor encamine su corazón a una decidida instrucción a sus hijos en el 
camino del Señor y en el amor a su Persona y a su Obra! ¡Así sea! ¡Amén! 
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